
 

Gastar la vida en el proyecto de amor de Dios, recibido y propuesto por Don Bosco. 

Nos iluminamos: 
¿Qué es una misión?  

La misión es la actividad que justifica lo que el grupo o el individuo está haciendo en un momento dado, 

se enfoca en el presente. 

La Misión de los salesianos no nace solamente de la brillante mente de Don Bosco, ni siquiera de la 

Iglesia de su época, sino que encuentra su fuente y raíz en la Misión de Cristo: “El espíritu del Señor 

está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. Él me envió a llevar la buena noticia a los pobres, a 

vendar los corazones heridos, a proclamar la liberación a los cautivos y la libertad a los prisioneros"  

(Is 61, 1). Desde ahí se nos invita a vivirla en sentido con la Iglesia y en sentido comunitario como el 

don recibido que se da a los hermanos. 

La acción de Dios en la fundación y en la vida de nuestra Sociedad 

1. Con sentimientos de humilde gratitud, creemos que la 

Sociedad de san Francisco de Sales no es sólo fruto de 

una idea humana, sino de la iniciativa de Dios. Para 

contribuir a la salvación de la juventud – la porción más 

delicada y valiosa de la sociedad humana-, el Espíritu 

Santo suscitó, con la intervención materna de María, a san 

Juan Bosco. Formó en él un corazón de padre y maestro, 

capaz de una entrega total: Tengo prometido a Dios que 

incluso mi último aliento será para mis pobres jóvenes. 

[…] 

Naturaleza y misión de nuestra Sociedad 

2. Los Salesianos de Don Bosco (SDB) formamos una comunidad de bautizados que, dóciles a la 

voz del Espíritu, nos proponemos realizar, en una forma específica de vida religiosa, el proyecto 

apostólico del Fundador: ser en la Iglesia signos y portadores del amor de Dios a los jóvenes, 

especialmente a los más pobres. En el cumplimiento de esta misión, encontramos el camino de 

nuestra santificación. (CONSTITUCIONES SALESIANAS) 

Nos podemos preguntar en nuestros grupos: ¿Cuál es nuestra Misión hoy? ¿Está presente el espíritu del 

Evangelio? ¿Y Don Bosco? ¿Existe el sentido de compartir en comunidad? 

 

Misión: Nos sentimos inspirados por..., llamados a..., compartiendo con... 



 

Cada uno de nosotros tiene su historia de encuentro con Jesús, con la labor de Don Bosco, y es gracias 

a esa vivencia personal que podemos continuar e impulsarnos hacia adelante en la construcción de algo 

mejor para aquellos que sufren, que están abandonados, o que simplemente vienen a nuestro encuentro.  

El desafío es no encasillarnos en nuestro momento histórico personal, en cómo estaba el grupo en ese 

entonces, como era el MJS, los curas que había, o los/as animadores/as que hacían campamentos cada 

dos por tres. Sabemos que el estar con jóvenes (y ser jóvenes) significa cambiar constantemente, es 

por eso que nuestra congregación tiene como desafío y realidad el dinamismo. Hay que renovarse 

constantemente por la simple realidad de que todo cambia. 

 Debemos ser fieles a la Misión de Cristo, que nunca caduca, y dinámicos hacia aquellos a quien va 

dirigido el mensaje. ¿Nunca les pasó querer seguir haciendo algo porque siempre resultaba? ¿Cómo nos 

sentimos el día en que dejó de funcionar? Nos frustramos, a veces nos enojamos, otras nos 

entristecemos. Nos quedamos en la comodidad de que todo nos salía bien y capaz no supimos ver como 

estaba cambiando todo a nuestro alrededor. 

Personalmente me pregunto: ¿Qué quiero potenciar de mí para ayudar a la Misión? ¿Cómo puedo 

transformarme de acuerdo a las realidades del tiempo? Trato de plantearme un compromiso, una acción 

concreta personal que me oriente a la Misión. 

Una comunidad no se tambalea por las fallas, sino por la falta de fe. 

No se debilita por los pecados, sino por la ausencia de Jesús. 

No se rompe por las tensiones, sino por olvido de Jesús. 

No se queda pequeña por carencia de valores, sino porque Jesús dentro de ella es pequeño. 

No se ahoga por falta de aire fresco, sino por asfixia de Jesús. 

Una comunidad es fuerte cuando Jesús dentro de ella es fuerte. 

 

Una comunidad pesa cuando Jesús dentro de ella tiene peso. 

Una comunidad marcha unida cuando Jesús está en medio. 

Una comunidad se extiende cuando extiende a Jesús. 

Una comunidad vive cuando vive Jesús. 

UNA COMUNIDAD CONVENCE Y LLENA CUANDO 

ES LA COMUNIDAD DE JESÚS. 

(P. Loidi) 


